Sermón # 17 — ALABANZA Y ACCIÓN DE GRACIAS
IDEAL PRINCIPAL

La alabanza es para Dios. Él es el objeto de la alabanza y sólo Él es digno de ella.
INTRODUCCIÓN 

La alabanza es el reconocimiento a Dios por las cosas que ha hecho, las que hace y las que hará; es una expresión especialmente bella de la felicidad. Quien no comprende la alabanza no entiende en absoluto la Biblia. Es imposible amar a Dios sin alabarle, imposible alabar a Dios sin amarle.
I. ALABAR CON GRATITUD POR LA SALVACIÓN RECIBIDA

La gratitud nos lleva a la fe que nos hace reconocer, alabar y anunciar la gran
misericordia de Dios con toda la humanidad y al mismo tiempo con todos los que son llamados sus hijos. Dios nos ha mostrado su salvación, y ya que hemos experimentado las múltiples bendiciones ofrecidas por nuestro Salvador, nuestro deber y privilegio es alabarle en gratitud por su amor incondicional.

“Quien me ofrece su gratitud, me honra; al que enmiende su conducta le mostraré mi salvación. Salmos 50:23
II. ALABAR CON ACCIÓN DE GRACIAS

Nosotros ya no tenemos que traer a Dios sacrificios de sangre ni ofrendas de plata y oro para la expiación. Por el contrario, le debemos traer un sacrificio de alabanza y de acción de gracias de nuestros labios: “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” (Hebreos 13:15). ¡El “fruto de labios” es nuestra alabanza y gratitud!

“Con cánticos alabaré el nombre de Dios; con acción de gracias lo exaltaré. Esa ofrenda agradará más al Señor que la de un toro o un novillo con sus cuernos y pezuñas”. Salmos 69:30-31
III. ALABAR RECONOCIENDO EL AMOR ETERNO DE DIOS
“Dios es amor”, nos dice Juan. Este es el rasgo esencial y prominente de su carácter. Todos sus propósitos y pensamientos están regidos por el amor. Con seguridad, estamos lejos de comprender a cabalidad la inmensidad, profundidad e intensidad de su amor. Sin embargo, cuando consideramos su propósito eterno y todo lo que está involucrado en su cumplimiento y realización, su divino amor eterno brilla con una claridad incomparable.

“¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! Den gracias al Señor, porque él es bueno; su gran amor perdura para siempre”. Salmos 106:1
IV. ALABAR AGRADECIENDO LAS BENDICIONES A FAVOR NUESTRO

Cuando miramos a través de los lentes de la gratitud, vemos nuestras vidas y todo lo que nos rodea como regalos de Dios. Agradecer a Dios por las bendiciones recibidas es un privilegio que Él ha dado a sus hijos.

“¡Que den gracias al Señor por su gran amor,  por sus maravillas en favor de los hombres!” Salmos 107:8
V. ALABAR AGRADECIENDO LAS RESPUESTAS A NUESTRAS PETICIONES

Debemos dar gracias al Señor por todo, ya que Él siempre responde. Cuando Moisés oró, el Mar Rojo se abrió. Cuando Elías oró, descendió fuego del cielo. Cuando Daniel oró, un ángel cerró la boca de los leones. La Biblia nos presenta muchos ejemplos de oraciones contestadas; si hacemos nuestra propia lista de peticiones contestadas podemos darnos cuenta que no son pocas las peticiones que el Señor nos ha contestado. ¡Alabémosle por eso!


“No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias”. Filipenses 4.6
VI. ALABAR CON ALEGRÍA ENTENDIENDO QUE ESA ES SU VOLUNTAD

La alabanza es un bien inmenso para el corazón humano, que ha sido creado por voluntad divina para eso: alabar a su Creador y a la creación de ese Creador. Y por eso los corazones que no se ejercitan en la alabanza no se preparan para el cielo. La alabanza es un proceso que se retroalimenta: es verdad que una persona sanada alaba, pero también es verdad que la alabanza sana. La sanidad produce alegría, con la que debemos alabar a nuestro Señor.

 “Estén siempre alegres, oren sin cesar, den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús”. 1 Tesalonicenses 5:16-18
V. CONCLUSIÓN 

La alabanza es una forma de oración que no pide nada. Es la oración de contemplación y respeto. A través de ella los seres humanos reflejamos nuestra admiración por Dios. Alabar a Dios es una forma de reconocer la magnificencia de Dios por ser Dios. El ser conscientes del amor incondicional de Dios es motivo suficiente para alabarlo. Para quien ama a Dios, la alabanza fluye plena de gozo de su corazón por la alegría de la presencia de Dios en su vida.
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